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D. Marcos, su 
hermano y D. 

Emigdio.
Los que conocen bien 

a D. Marcos Montero des­
de la infancia saben de su 
habilidad para acercarse 
a los poderosos, colocarse 
cara al sol que más calien­
ta y esperar tiempos mejo­
res, sin importarle el color 
político de las personas 
que ejercen el poder en 
cada instante. Para D. 
Marcos los otros políticos 
sólo son un instrumento 
que ayuda a conseguir las 
cosas, por lo tanto se usan 
mientras conviene y cuan­
do ya no son útiles senci­
llamente se les ignora.

En los últimos tiem­
pos se ha convertido en 
procurador de D. Emigdio, 
es decir procura que D. 
Emigdio no reciba tantos 
sobresaltos cada mañana 
al despertarse, bien sean 
de sus huestes, de los con­
trarios o de la canallesca.

El último servicio que 
quería hacerle a D. 
Emigdio era servirle en 
bandeja la cabeza de Ber­
nardo Cabañero aunque 
para ello tuviera que uti­
lizar a su propio hermano, 
lo que nadie sabe con cer­
teza es, favor por favor, el 
coste de la operación, que 
algunos se empeñan en 
asegurar que D. Marcos 
cobró por adelantado. 
Después de ver el resulta­
do la pregunta más fre­
cuente es ¿Para qué le va 
a servir D. Marcos a D. 
Emigdio cuando no sea 
presidente de la Cámara? 
¿Seguirá teniendo aspira­
ciones de encabezar la lis­
ta al Congreso?

■ Antonio Pérez

■ Recuerdan la visita de José Bono 
a Cataluña y su encuentro con Pu­
jol que dio, además de la foto ofi­
cial, una larga conversación en­
tre los dos mandatarios en el puen­
te aéreo Barcelona-Madrid. Pujol le 
pidió a Bono, medio en broma medio en 
serio, que en su próxima cita electoral no 
acuda a Cataluña, «porque sabes, aquí hay 
muchos castellanos y andaluces que te entienden». 
Al final del viaje, Pujol se agarró del brazo de 
Bono para bajar las escalerillas del avión y le 
dijo: «Pepe, no pensarán que estamos acordando 
una futura alianza».

■ Crudo se le presenta el futuro a algún capitos- 
te de la CCM. Cuentan fuentes bien informadas, 
que es lo mismo que decir compañeros de viaje de 
los directivos que con la nueva Ley de Cajas se 
podrían llevar un susto. A las personas no sólo se 
les juzga por su gestión profesional, también por 
las actitudes, los comentarios que hacen sobre tal 
y cual persona, sobre acusaciones que deben de­
mostrarse cuando se hacen en público y sobre 
todo, por su comportamiento privado utilizando 
la infraestructura pública. ¡Ojo al coche que pue­
de patinar!

■ Una de Emigdio. El presidente llama pidiendo 
apoyos a Agustín Conde para que meta en cintu­
ra a los críticos de su equipo para que no le dejen 
en la estacada con los presupuestos. Conde lla­
ma al alcalde de Albacete y le pide, por favor, que 
haga algo porque Emigdio está de los nervios. El 
interlocutor le dice a Conde que el que tiene que 
dialogar es el presidente regional, es decir él. 
Después de lo anterior deducimos dos cosas: pri­
mera, que Emigdio no manda nada sobre sus di­
putados; segunda, Conde, aun menos. ¿Con ese li­
derazgo a dónde quieren llegar?

■ Elena Buendía, que ya está de vuelta de su cor­
ta luna de miel en París, romperá la tradición de 
los viajes de casados y hará una segunda etapa 
que, ¡pásmense!, llevará a la pareja nada menos 
que a Alaska. Aprovechando la subida de tempe­
raturas de esas fechas, un crucero por el mismo 
Polo pondrá fin a los actos oficiales de la que se 
ha llamado boda del año en Albacete. Por origi­
nalidad no va a quedar.
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